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CONCEPCIÓN DEL TERRITORIO TURÍSTICO 
EN EL LITORAL BONAERENSE, ARGENTINA 
1920-1950 
El propósito del trabajo es aportar a la comprensión de la transformación del territorio 
costero de la provincia de Buenos Aires –Argentina– a partir de la inclusión progresiva de 
prácticas turísticas entre las décadas del 20 y del 50 del siglo XX. Entendiendo el territorio 
como espacio de relaciones entre los grupos humanos y el medio físico natural, resultado 
de procesos históricos que le otorgan distintas formas y significados, se focaliza el análisis 
en la trabazón o articulación de dos procesos. Por un lado, se indagan los conceptos y 
significados que condujeron la institucionalización del turismo. Por el otro, el campo de 
ideas –culturales y urbanísticas– que guiaron las distintas propuestas de creación de 
balnearios marítimos como escenarios del ocio moderno. Presumiblemente, mientras 
los hábitos turísticos y las actividades lúdicas y recreativas se modifican en busca de 
modernidad acorde al nuevo tiempo, generando espacios y lugares capaces de satisfacer 
la nueva demanda –balnearios, park ways, campos de deporte, etc.– el discurso político 
sobre el turismo parece haber quedado atrapado en la exaltación de las tradiciones 
nacionales. Por último, su observación permite no sólo aportar a la comprensión de la 
configuración territorial, sino caracterizar a grandes rasgos el accionar estatal y privado en 
materia turística. Consiguientemente, en qué marco de ideas se desarrollaron y qué ideales 
los orientaron, cómo y por qué variaron, y cómo los representaron, son algunas de las 
preguntas que orientan el trabajo. 
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La ampliación y generalización de prácticas turísticas en la Argentina se inicia con la 
democratización –en sentido amplio y no restringido a la vida política– inaugurada 
junto con los gobiernos radicales1. En los años 1920, e inmerso en un proceso de 
modernización y urbanización general, comienza el proceso de conocimiento y 
transformación del litoral Atlántico bonaerense con fines lúdicos, iniciando un ciclo 
de fundaciones costeras, que variarán de acuerdo al ritmo de las transformaciones 
culturales. Junto a las primeras trazas camineras, los parques y balnearios, estos 
emprendimientos cimentaron la conversión del territorio posibilitando la inclusión de 
actividades de ocio, recreación y turismo en la pampa bonaerense. Paralelamente, y 
en los distintos ámbitos vinculados al turismo, desde las asociaciones, los legisladores 
de distritos turísticos, hasta arquitectos y urbanistas, reclamaban una organización 
integral de la actividad en el país, tarea que sin embargo demandó muchos años.
El análisis se centra en la trabazón o articulación de dos procesos. Por un lado, se 
indagan los conceptos y significados, contenidos fundamentalmente en discursos y 
medios de difusión, que condujeron la institucionalización del turismo. Por el otro, el 
campo de ideas –culturales y urbanísticas– que guiaron las distintas propuestas de 
creación de balnearios marítimos como escenarios del ocio moderno. 
Ambos procesos aportaron a la conversión del territorio costero provincial con 
fines turísticos en un período de intensos y variados cambios en el inicio de la 
Argentina contemporánea. Pero presumiblemente, mientras los hábitos turísticos y 
las actividades lúdicas y de ocio cambiaban en busca de la modernidad del nuevo 
tiempo, generando espacios y lugares capaces de satisfacer la nueva demanda 
–balnearios, park ways, campos de deporte, etc– el discurso político sobre el turismo 
parece haber quedado atrapado en la exaltación de las tradiciones. Por último, su 
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observación permite no sólo aportar a la comprensión de la configuración territorial, 
sino caracterizar a grandes rasgos el accionar estatal y privado en materia turística. 
Consiguientemente, en qué marco de ideas se desarrollaron y qué ideales los 
orientaron, cómo y por qué variaron, cómo los representaron, son algunas de las 
preguntas que orientan el trabajo. 
Desde otras perspectivas, estudios históricos recientes establecen vinculación 
entre territorio-nación (SCARZANELLA, 2003) a través de la revisión de los parques 
nacionales. O la vinculación entre turismo y territorio a través del análisis en que las 
actividades turísticas fueron pensadas y organizadas por actores públicos y privados 
(OSPITAL, 2005). Turismo y desarrollo caminero es un binomio que merece asimismo 
especial atención, y que también ha tenido avances –enfocando sobre distintos 
aspectos– en varios trabajos (GARCIA HERAS, 1985; BRUNO 2005 y 2006. BALLENT, 
2005). Podemos incluir por último aquellos que estudian turismo y desarrollo 
social (TORRE y PASTORIZA, 2002). Registrando estos antecedentes –sólo hemos 
mencionado algunos de los más significativos– indagaremos en torno a las ideas que 
dominaron las iniciativas turísticas tanto en discursos como en la reglamentación 
que conduce a su institucionalización a nivel nacional en general, y a nivel provincial 
en particular. Por otro lado, una serie de proyectos urbanísticos serán la fuente 
sobre la que basaremos el examen del accionar privado, un conjunto de propuestas 
balnearias aún poco exploradas en los estudios de este tipo. 
Un lugar destacado en el fomento, difusión y organización del turismo en el país 
le cupo a las instituciones de turismo2. De las muchas actividades realizadas por el 
Automóvil Club Argentino (ACA) desde su creación en 1904, podemos mencionar 
la organización de las primeras excursiones en automóvil, y la disposición de 
oficinas de turismo y lugares para camping en las cercanías de la Capital Federal 
primero, y en la costa Atlántica después. Luego se incorporan tareas de relevamiento 
caminero y confección de planos, y posteriormente edición de guías de turismo. 
Complementariamente, desde 1928 impulsa las Conferencias Nacionales de Turismo; 
repararemos brevemente en las iniciales. 
La primera se realizó en Alta Gracia, Córdoba, junto con la Semana del Turismo, 
con la finalidad de reunir representantes oficiales, particulares y comerciantes para 
reafirmar la necesidad de prestar mayor atención al problema vial del país y fomentar 
el turismo. Un primer diagnóstico del Presidente del ACA plantea tres cuestiones 
básicas del primer turismo nacional: los problemas de comunicación, estrechamente 
ligado al desarrollo vial, los sitios o lugares de alojamiento, y la práctica aún poco 
difundida que se vincula con la publicidad3. Las palabras del Ministro de Obras 
Públicas de Córdoba hablan del significado del turismo para los intereses nacionales, 
dependiendo de su realización consciente la solución de más de un problema 
económico –“cada zona de turismo es una tierra que se abre a una nueva vía de 
riqueza y civilización”– y espiritual de la Nación colaborando en la “homogenización” 
del país: 
... “este viajero desinteresado es un agente poderoso de civilización. A su paso va 
impregnando su espíritu con las costumbres regionales de los pueblos que visita, 
y a la vez, dando el suyo a las gentes con quienes se comunica. Y con este cambio 
de almas entre el viajero y el paisaje, el paisaje y el viajero, este hombre se vincula a 
todos los hombres y a todo el territorio de la República, y de esta vinculación, tal vez 
más que de ninguna otra, surgirá con una unidad espiritual de nuestro pueblo, esa 
civilización homogénea que tanto anhelamos...”.
Entre las conclusiones del encuentro se declaraba indispensable la creación de una 
Oficina Nacional, que asegurara la cooperación entre el Estado y las instituciones 
privadas, a partir de la presentación del ACA que expresaba la necesidad de que fuera 
este quien ejerciera la acción tutelar y estimuladora del turismo nacional. Al igual 
que en el terreno vial, la base era el modelo estadounidense, abogando por instalar 
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entre nosotros un “turismo democrático”, que como en Estados Unidos, para recorrer 
el país desde las ciudades hasta los grandes parques, bastara “un automóvil modesto, 
una carpa y muy pocos dólares.” Claro que el modelo requería también de una red de 
carreteras, la otra gran deuda del Estado Nacional.
La II Conferencia de Turismo tuvo lugar en Mendoza en marzo de 1930. Muchos 
de los trabajos presentados retomaban las temáticas del anterior encuentro, 
fundamentalmente en lo referido a la organización nacional del turismo, la creación 
de la Dirección General, y la vinculación entre carreteras y turismo moderno. Como 
temas nuevos aparecían los vinculados a sitios históricos o de tradición nacional 
como nuevos factores de turismo, así como propender al nacionalismo fomentando 
dicha actividad. Se recomendaba en consecuencia la realización de un censo de 
lugares históricos de la República. 
¿Por qué se viajaba en los años 30? Por anular el hastío de la vida cotidiana, 
por obligaciones o necesidades, pero los viajes de turismo buscaban satisfacer 
necesidades de un orden superior: “emotivo o sentimental, curioso o investigador. Es 
decir, se viaja por experimentar las sanas impresiones de contemplar las bellezas del 
suelo patrio o de rendir culto de gratitud al pasado heroico, descubriéndonos ante 
los lugares o recuerdos de la gesta nacional, o se viaja por instruirse, por apreciar 
la riqueza del país, en lo que la pródiga naturaleza nos ha legado o aquella que el 
trabajo acumuló por la industria de los habitantes”4.
En 1931 la revista El Hogar5 dedica un número exclusivamente al turismo, que 
constituye un documento elocuente de los destinos turísticos de esos viajes, 
así como testimonio de vinculaciones que otorgan la significación que tenía el 
incipiente turismo, tales como la relación entre turismo y sentimiento patriótico: 
“gracias al despertar del turismo el pueblo argentino se encuentra en camino de 
descubrir el país argentino”. La vinculación entre turismo y extensión de la red 
caminera: “el turismo necesita caminos, él los construirá”, siendo a la vez musa 
inspiradora de la iniciativa privada y pública en la materia, y contribuyendo además 
a crear los recursos necesarios para la ejecución de las obras. Como apuntábamos 
más arriba, el turismo como revalorizador de los restos coloniales, los precolombinos 
y nuestros últimos “indios”, tal como se los denomina en la publicación. Haciendo 
referencia al ejemplo estadounidense, ese pasado debía utilizarse y explotarse como 
recurso turístico. 
Los destinos nacionales, o las grandes regiones nacionales de turismo eran: Mar del 
Plata –el primer balneario– junto con Necochea y Miramar; las sierras de Córdoba –
Alta Gracia, La Cumbre, Capilla del Monte y La Falda–; Nahuel Huapí y los lagos; Jujuy 
y el norte; las Cataratas del Iguazú; Salta; Tucumán y el Puente del Inca en los Andes 
Mendocinos. Los tres balnearios mencionados se fundaron en las últimas décadas 
del siglo XIX6. En las primeras décadas del siglo XX, y ahora ocupando la costa hacia 
el norte, aproximadamente a 300 kilómetros de Buenos Aires, la habilitación de una 
estación del Ferrocarril del Sur dentro del campo de José Guerrero, en el partido de 
General Madariaga, alentó dos emprendimientos turísticos: Ostende a partir de 1909 
y Balneario Montecarlo en 1912 que no tuvo prácticamente desarrollo futuro.
Figura_1. Plano de la Provincia de Buenos Aires, donde se indican las fundaciones decimonónicas. Planos de Mar del Plata, Miramar y 
Necochea. (Archivo Histórico de Geodesia, La Plata)
Figura_2. Plano de subdivisión del balneario Claromecó del Ing. Bergallo, 1920
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En la década del 20 unas pocas experiencias7, generalmente producto de sociedades 
de negocios organizadas por los propietarios de campos, todavía ligadas a la 
fuerte tradición del damero, producen una serie de loteos regulares sin mayores 
aspiraciones compositivas. Sobre el final de la década, y en un momento de 
cierta prosperidad económica como resultado de las exportaciones de carne y 
trigo –previa a la crisis del 29– dos nuevas propuestas –que no se materializaron– 
introducen un cambio de modelo urbanístico en los balnearios de la costa Atlántica. 
Ambas experiencias tenían como objetivo impulsar la modernización para lo cual 
introdujeron el urbanismo jardín. Así en 1928 los hermanos Bellocq contratan al 
arquitecto Jorge Bunge8 para la realización de un plan de trabajos sobre la base de 
un nuevo trazado, que debía albergar la estación de ferrocarril, remate del ramal que 
uniría el balneario con Tres Arroyos proyectado por el Ferrocarril del Sur, previendo 
asimismo la formación de una sociedad anónima con esta empresa para explotar 
el balneario. Las negociaciones con los representantes de la empresa ferroviaria se 
frustraron, el tren nunca llegó y Claromecó siguió siendo un caserío sobre el vacío 
arenoso, huellas, alambrados y torres de molinos.
El esquema de Bunge conserva poco o nada de las típicas fundaciones pampeanas, 
pero conjuga las preexistencias en una propuesta distinta, a través de un despliegue 
de medios técnicos, tanto para las circulaciones como para el armado de las 
distintas “partes” urbanas en torno a recursos clásicos como las plazas de formas 
diversas, o los tridentes. El proyecto deja entrever los principios de urbanismo 
de su formación alemana, conjugados con las tendencias estéticas románticas y 
paisajísticas que reflejan las teorías de garden city  y la garden suburb en Alemania. 
Encontró en Claromecó una primera oportunidad de volcar parte de esa experiencia, 
fundamentalmente la idea de plan –construíble, económicamente factible, previsor– 
y no mero trazado. Además de las características urbanísticas, interesa destacar 
la incorporación de arquitectos a los proyectos, y la organización de sociedades 
anónimas para las empresas (BRUNO, 2006). 
Figura_3. Proyecto de Jorge Bunge para el Balneario de Claromecó, 1928 (En NIETO, Isidro Alonso. Así nació Claromecó, La Plata, Almafuerte, 
1958)
Figura_4. Atlantic City, proyecto de barrio jardín en el hemiciclo del Balneario Ostende, de las arquitectos Sauce y Huguier, 1928 (Folletería de 
propaganda obrante en el Archivo Histórico de Geodesia, La Plata)
Contemporáneamente los arquitectos Eduardo Sauze8 y el francés Augusto Huguier 
proponen realizar el Nuevo Balneario “Atlantic City”, en el hemiciclo del balneario 
Ostende, pero esta vez con la creación de un Club. Contaría además del club, con una 
multiplicación de actividades balnearias en sus parques y jardines: grandes hoteles, 
Casino--Parque ocupando el lugar central sobre la costa. Piscinas de natación, Stands  
de Sports y de Distracciones, muelle de pesca, fondadero de Yates, Regatas, Tennis, 
Polo, Golf, Cinematógrafo y conciertos, todo lo cual lo llevaría a ser en poco tiempo 
el “Balneario Ultra Moderno”. Una única restricción obligaba a dejar 5 metros de retiro 
en los frentes de los lotes, justificado por la condición de “barrio jardín”.
Terminaba la década del 20 con una práctica turística en el litoral bonaerense poco 
conocida y menos aún ejercitada. Fueron actores privados, reunidos en asociaciones 
quienes procuraron su difusión, a partir fundamentalmente de la introducción del 
automóvil individual. Iniciativas particulares fueron también las que introdujeron 
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emprendimientos alternativos a los balnearios decimonónicos en los bordes de 
sus campos sobre el mar. Prueba de ese lento empuje turístico, se hace necesario 
introducir cambios modernizadores con las primeras propuestas de urbanismo jardín 
más atrayentes, cómodas y accesibles. 
En 1930 coinciden en el país las crisis económicas, tanto interna como externa, y 
la crisis política10. Comenzaba una época de escasez –que podía inclusive llegar 
al hambre y la muerte– visible tanto en las ciudades como en el campo. Pero la 
crisis fue también desencadenante de intensos y variados cambios, como el que se 
produjo con la masificación de las ciudades a partir de las migraciones (ROMERO, 
1976). Una vinculación pertinente a este trabajo es la que establece el autor entre 
explosión urbana en las grandes ciudades y el turismo, en tanto la vocación turística 
es eminentemente urbana, buscando restablecer los lazos –con la naturaleza y el 
pasado– que la vida urbana tiende a disolver.
Las condiciones económicas hicieron que no se presentaran prácticamente 
nuevos proyectos de fundaciones balnearias sino hasta finales de la década. Sin 
embargo, el nuevo urbanismo incorpora como problemática moderna la búsqueda 
de espacios adecuados para el ocio y la recreación para grupos crecientes de 
población, difundiendo sus ideas tanto en revistas especializadas como en periódicos 
nacionales, conferencias y exposiciones. Así, por ejemplo, para el arquitecto Vautier el 
ocio restablece en los tiempos modernos la categoría de función social y necesidad 
fisiológica; recuperación de las fuerzas físicas y de la agilidad y equilibrios mentales 
que constituyen sus distintas formas: la cura, el reposo, el deporte, el turismo y la 
vida al aire libre. Pero la especulación –la parcelación microscópica, la destrucción 
del paisaje y la congestión de casas y personas– y la imprevisión atentaban con estas 
definiciones. Se suma entonces a los reclamos de la organización de una política 
que observara el problema del empleo inteligente del ocio, tomando medidas 
de protección y resoluciones activas para determinar la adaptación funcional y 
composición armónica sensible que exige “la formación del cuadro espacial dentro el 
cual el ocio ha de desenvolverse con eficacia.” (VAUTIER, 1936).
Fue a partir del análisis crítico de las condiciones urbanas de la ciudad de Mar del 
Plata, considerado el primer balneario argentino, de donde surgen las alternativas 
divergentes, pero que sin embargo acuerdan en la estimación negativa de la 
cuadrícula para las fundaciones balnearias, en tanto produce monotonía, no se 
adapta a los desniveles del terreno –que a partir del suelo medanoso presenta 
ondulaciones en la mayor parte de la costa bonaerense–. A esto se agrega la 
vinculación al legado colonial.
La democratización de las costumbres alcanza también a la idea de turismo. Un 
nuevo ideal de descanso, para un público cada vez más amplio, abandona el paseo 
por ramblas y jardines y la vida social de gran hotel. En cambio se extiende la vida al 
aire libre, el contacto con la naturaleza, los viajes cortos o de week end. Los baños de 
sol mar, las prácticas deportivas. Más que viajar por los caminos parques se propone 
simplemente vagar... 
Con espíritu casi idéntico a los primeros encuentros de turismo, el Senador Atilio 
Roncoroni11, presenta un proyecto de “Creación del Consejo Provincial de Turismo” 
que se aprueba en 1938. El texto tiende a oficializar esta importante rama de la 
actividad humana en la provincia, a través de la creación de un Consejo de turismo12 
–bajo la dependencia del Ministerio de Obras Públicas– integrado por representantes 
del gobierno, de las municipalidades, empresas de transportes, empresarios de 
hoteles y de balnearios y de entidades particulares interesadas en difundir los viajes. 
El objeto del Consejo sería: fomentar el conocimiento de las bellezas naturales, 
ciudades, pueblos, playas de mar o de río, bosques, sierras, ríos o lagunas, parques, 
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estancias, viveros, establecimientos industriales, monumentos, edificios, museos, 
escuelas agrícolas y en general de los lugares propicios a la excursión, recreo o 
descanso, ubicados dentro del territorio de la provincia de Buenos Aires, que “sean 
dignos de ser visitados.”
Para el Senador fomentar el turismo era una necesidad económica, al constituir una 
fuente de riqueza; necesidad espiritual, en tanto el conocimiento de las bellezas 
naturales educa, instruye y eleva el espíritu; y una necesidad sanitaria porque el aire 
de las playas o las sierras vivifica los pulmones, y el sol es una fuente inagotable de 
vida. 
Sobre el final de la década, entonces, en los diferentes niveles del Estado se legisla 
en favor de la organización y fomento del turismo: a nivel nacional mediante la 
creación de la Dirección Nacional de Turismo en 1938 y también la comuna de 
Mar del Plata aprueba en 1937 la creación de la Dirección Municipal de Turismo, 
reglamentada al año siguiente13. Paralelamente, en 1938 se crea la Comisión Nacional 
de Monumentos y Lugares históricos, oficializando entonces la labor de resguardar 
los bienes culturales del pasado.
En la Provincia de Buenos Aires –fundamentalmente a partir de la administración de 
Manuel Fresco (1936-1940)– se actuó activamente en la disposición de su territorio 
para el turismo, intensificando la obra pública realizada en los distintos municipios, 
en balnearios y viveros. También en la definición de la red carretera provincial, a 
partir del acogimiento a la Ley Nacional de Vialidad de 1932. Finalmente, algunos 
de estos objetivos se encuentran también en la creación de la Comisión Central 
Honoraria de Parques Provinciales y de Protección a la Fauna y Flora Aborigen de la 
provincia (decreto 480/1939)13, a partir del ejemplo de la creación de la Dirección de 
Parques Nacionales de 1934. Sintéticamente pude decirse que estaban definidos una 
serie de puntos de interés turístico –cultural y natural– sobre el territorio provincial: 
establecimientos ganaderos y ranchos pampeanos reproducidos en los museos 
gauchescos, la piedra movediza en las sierras de Tandil, el abra del sistema serrano 
de Ventania, la costa rioplatense y poco más de una docena de balnearios marítimos 
fundados por empresarios y dueños de los campos, todo enlazado por una precaria 
red de caminos pavimentados, mejorados o en construcción. 
Figura_5. “Las playas atlánticas tienen fácil acceso” (Revista Automovilismo, ACA, enero de 1939 n. 229)
En 1941 el Poder Ejecutivo de la Nación crea la Comisión Nacional de Turismo14, 
con carácter honorario y en dependencia directa del Ministerio de Agricultura de la 
Nación, siendo el ministro el que ejercería la presidencia. Constituye asimismo un 
Comité Consultivo Honorario integrado por representantes de entidades públicas 
y privadas vinculadas a la actividad en el país, la que también integró el entonces 
presidente del ACA Carlos Anesi. Sus funciones eran promover, orientar, controlar y 
coordinar el turismo dentro de la República, adoptando las medidas necesarias para 
estimularlo; organizar y realizar la propaganda adecuada dentro y fuera del país, así 
como preparar un proyecto de ley nacional de turismo. 
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El turismo sigue siendo por entonces un importante factor económico, y cumpliendo 
influencias educativas, así como representando un medio seguro de comprensión 
y acercamiento entre los pueblos: “Es ello una verdad singularmente actual en 
esta hora decisiva del mundo, cuando se impone, con la fuerza de un imperativo 
categórico, el deber de estrechar los vínculos que nos unen a los demás países de 
América y de lograr mediante una cooperación cada día más íntima, una solidaridad 
moral y material absoluta, reafirmando así nuestra fe en su unidad espiritual y en su 
común destino”15.
En 1948 se crea la Dirección de Turismo y Parques del Provincia de Buenos Aires, 
dependiente del Ministerio de Hacienda, Economía y Previsión, la que tendría a su 
cargo todo lo referido al desenvolvimiento del turismo16. Sus fines principales eran 
la conservación de las zonas de turismo, así como proteger las bellezas naturales, 
las fuentes de salud o termas, la flora, la fauna y todo lo que constituyera fuente de 
atractivo turístico. Crear y habilitar lugares de sosiego; impulsar el turismo social para 
facilitar el descanso a un mayor número de personas, organizando campamentos 
económicos y colectivos. De sus funciones se destaca la organización y el fomento 
de actividades sociales, culturales, deportivas, artísticas, evocativas, certámenes, 
exposiciones o muestras, a fin de conocer las riquezas y características de la provincia, 
su producción e industria. 
El Ejecutivo provincial bajo la gobernación de Domingo Mercante (1946-1952) 
sintetizaba sus principios en materia turística en un triple planteo que incluía el 
Turismo Social, el Turismo Cultural, y la Industria Turística. Urgido por actuar en la 
materia, decretó las zonas de turismo dentro del territorio provincial: Mar y Sierra, 
Cruz del Sur, Zona de las Lagunas y Norte y Delta. En 1949 otro decreto reglamentó 
el régimen de tarifas y normas para el funcionamiento de hoteles y hosterías, 
impulsando asimismo el Registro de Hosterías y Afines. El proyecto de construcción 
de hoteles de turismo llenó otro vacío del estado provincial en materia turística, dado 
que, salvo el Hotel Provincial de Mar del Plata proyectado durante la gobernación 
de Fresco en el marco de las obras de urbanización de Playa Bristol –terminado por 
esos años– el resto de los hoteles del territorio provincial eran hoteles particulares y 
sindicales.
El lento proceso que conduce a la institucionalización del turismo en el país no 
presenta voces discordantes ni aparentes cambios de rumbo. El mismo espíritu 
nacionalista de los inicios, aunque sin duda con matices, inspira las políticas públicas 
concernientes al turismo social. Signan la configuración del territorio del turismo en 
los años peronistas la convivencia de las respuestas espaciales a esa nueva demanda 
turística para grandes números, que se tradujo en obras públicas. Y una gran 
transformación costera dominada por un proceso de urbanización especulativo por 
parte de particulares –que el gobierno no pudo controlar– destinado a una clase con 
capacidad de ahorro como para adquirir una segunda vivienda de veraneo junto al 
mar.
Mientras el estado se orientaba a la construcción de infraestructura y equipamiento 
que hiciera posible explotar con fines turísticos el territorio provincial, buscando 
incorporar a los sectores de menores recursos, actores particulares se centraron en 
la consecución de loteos y subdivisiones de tierras en el litoral. Este nuevo ciclo de 
fundaciones balnearias en las décadas del 40 y primeros años 50 constituyó tanto 
un ámbito de experimentación urbanística de propuestas renovadoras así como 
un campo de especulación. Los ejemplos son muchos y variados, lo que hace la 
descripción de cada uno de ellos tanto imposible como tediosa, pero pueden 
resumirse algunas de las características generales. 
Villas balnearios, planes 
urbanísticos, countries ...
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Las iniciativas particulares, organizadas generalmente en sociedades anónimas18, 
debían asimismo proveer de usinas eléctricas y agua potable. Otro aspecto 
importante era la forestación, en tanto la costa medanosa demandó métodos 
adecuados de fijación de dunas. Los lotes se ofrecían a la venta en remates públicos, 
anunciados en la prensa nacional. Generalmente no se fijaban plazos para construir 
ni tampoco se condicionaban los proyectos arquitectónicamente: tipos, materiales, 
alturas, colores, quedaban librados a propietarios y constructores. De esta forma 
se ocupan con loteos de amanzamientos regulares sin más intenciones que la 
especulación, salpicados en distintos puntos del litoral bonaerense en una extensión 
de bastante más de 200 kilómetros.
Sin embargo, interesa aquí destacar aquellas propuestas urbanísticas, realizadas por 
arquitectos y planificadores, ya sea en forma privada o desde una repartición estatal, 
con búsquedas capaces de satisfacer los ideales del nuevo descanso y la protección 
del paisaje. Muy sintéticamente se consideran tres casos –Pinamar, Highland Park 
Chapadmalal y el Plan Urbanístico para la Villa Residencial turística en Necochea–, 
que de distintas maneras retoman o continúan la concepción del nuevo balneario 
gestado desde finales de los 20 y más ampliamente generalizado en los 30, asociado 
decididamente a un rechazo por la cuadrícula unido a un ambiente pintoresco en 
comunión con la naturaleza. 
El balneario de Pinamar es originado por un grupo de accionistas en 1943. El 
arquitecto Jorge Bunge, autor del proyecto19 lo definía así: “Se trata del trazado de 
una ciudad jardín, hecho en forma irregular siguiendo los desniveles del terreno. 
Estos según podrá apreciarse en el plano parcial de nivelación, son considerables, 
pues se trata de médanos generalmente abruptos”. 
Como particularidad urbanística debe destacarse la adaptabilidad al lugar mediante 
cierta organicidad que la distancia de los meros trazados curvos. Otro aspecto 
fundamental fue contar inicialmente con un plan de urbanización progresivo, 
partiendo de la diferenciación en tres zonas con características bien determinadas: 
la zona balnearia, paralela a la costa es la destinada a población veraniega, dejando 
reservas para iglesia, galería comercial, hoteles y diversiones. La zona intermedia, 
corresponde al centro cívico y edificios públicos. Y en la Zona industrial y obrera 
ubica hospital, escuela, plaza de deportes y parque público. Completan el plan, la 
venta de terrenos de amplias dimensiones sujeta a restricciones20; los lotes no podían 
fraccionarse (frentes mínimos de 25 metros); se definen también los cercos divisorios, 
bajos y de follaje, se prohíben las paredes medianeras y se limitan las alturas máximas 
y los materiales, en busca de un conjunto armónico en unión con la naturaleza. 
Figura_6. Primera subdivisión para el balneario de Pinamar, 1943 (Archivo Histórico de Geodesia, La Plata)
Figura_7. Subdivisiones sucesivas en el balneario de Pinamar, aprobadas entre 1944 y 1956 (Planes Reguladores Urbanos, Ordenanza Municipal 
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“Highland Park Chapadmalal” ocupa 100 hectáreas ubicadas a 30 km. de Mar del 
Plata, y su plan urbanístico fue presentado para su aprobación en 1951 por la 
institución inmobiliaria y financiera homónima. Un tercio de las tierras contienen le 
Country Club, y el resto corresponde a un barrio parque residencial y un pequeño 
centro urbano capaz de albergar una comunidad estable, las que componen tres 
unidades vecinales, con características diferenciadas y densidades de población 
diferentes. La idea rectora del plan de urbanización fue “sustituir el trazado en 
cuadrícula por otro conforme a las ideas contemporáneas en materia urbanística, y 
atendiendo a la topografía.” El urbanista –el arquitecto José María Pastor21– también 
contempló las normas para los proyectos de obras de urbanización y paisajísticas así 
como normas urbanísticas que garantizaran la calidad arquitectónico-urbanística del 
lugar. Como se expresa en la memoria técnica descriptiva: “Lo que se proponía en 
resumen, era introducir un elemento de coordinación social y urbanística dentro de 
un loteo hasta ahora indiscriminado y puramente especulativo”. La crítica sin duda 
hace referencia al parcelamiento indiscriminado que afectó la costa provincial. Como 
tantos otros emprendimientos, el cambio de condiciones económicas a partir de 
1952, paralizó su construcción, la que se limitó a unas pocas viviendas. El trazado 
es difícilmente reconocible, pero el ambiente arbolado y la calidad paisajística se 
perciben hasta hoy.  
Figura_8. Plano de mensura y subdivisión, Highland Park Chapadmalal. (Archivo Histórico de Geodesia, La Plata)
Villa Residencial Turística en Necochea. Los considerandos del decreto de aprobación 
del plan de desarrollo urbanístico22 resaltaban que tal aprobación implicaba 
sancionar un nuevo concepto del parcelamiento y el uso de la tierra, desprovisto del 
mezquino afán especulativo, y concebido por el contrario, desde un punto de vista 
funcional acorde al mérito potencial de la fracción a urbanizarse, y a la conveniencia 
del pueblo que ha de usufructuarla. Las tierras eran propiedad del Instituto 
Inversor, creado en 1948 como entidad autárquica de la provincia para fomentar la 
transformación del territorio en una relación entre “desarrollo” y “urbanización”.
El “nuevo concepto” se vincula con las denominadas unidades vecinales utilizadas en 
la planificación británica de post-guerra y cuyo origen se remonta a Estados Unidos a 
finales de los años 20 (para su aplicación en Argentina puede verse, Mazza, 2003). La 
idea que rige la urbanización es la de abolir la tradicional subdivisión en manzanas y 
calles, y en cambio reemplazarlos por sistemas de lotes agrupados en torno a calles 
estrechas en las que el vehículo sólo accede para llegar a las viviendas, y el resto del 
terreno se destina a parques públicos. Basada en la clasificación vehicular, que va 
desde las vías rápidas o de acceso, que en este caso son las dos paralelas a la costa, la 
mediterránea y la del borde del mar; las calles de unión de los distintos sistemas que 
delimitan las unidades de vivienda y las callecitas internas en  cul-de-sac . Componen 
las tres unidades vecinales viviendas unifamiliares, admitiéndose usos especiales 
para hoteles y usos complementarios para negocios de abastecimiento diario. El 
conjunto se completa con un centro comercial vecinal y con el centro cívico turístico 
de hoteles, en cuya etapa inicial debía construirse el Hotel casino, cuya masa edilicia 
dominaría el grupo de edificios. Luego se completaría con museo oceanográfico, 
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Se definen también las normas urbanísticas y edilicias, todo lo cual debía tender 
a la idea rectora de viviendas dispersas en el verde23. Finalmente, con respecto a 
las edificaciones determinaba que su apariencia externa sería el resultado del uso 
armónicamente proporcionado de estructuras, materiales, coloraciones y demás 
recursos arquitectónicos, primando tanto un criterio estético como de economía y 
utilidad. Surgiría así espontáneamente un “estilo”, una expresión CONTEMPORANEA 
y ARGENTINA24 de la Arquitectura, que contribuiría a crear el estilo propio del lugar 
y de la época. Los cambios económicos y políticos que siguieron al golpe del ´55 
hicieron que estos proyectos quedaran truncos, confinando estas experiencias al 
desconocimiento, olvidando con ellas una parte significativa de la experiencia del 
urbanismo en la Argentina. 
La idea de turismo que se gesta desde los años 20 parece seguir un proceso bastante 
lineal hasta los años 50. Incorpora y refleja los cambios, pero mantiene su curso. El 
turismo, el viajar por placer, esa práctica de unos pocos pasa a ser practicado, o al 
menos se trabaja en esa orientación, por la masa popular, pero con la definición e 
intenciones que le otorgaron las clases dominantes en sus inicios. El turismo era 
fuente de riqueza, colaboraría en la homogenización de la nación; agente civilizador, 
motor de conocimiento, en principio de las bellezas naturales, pero ya desde los 30 
de la producción humana. Generaba y alentaba el sentimiento patriótico, la unión 
nacional, primero, latinoamericana e internacional después. Desde finales de los 30 
los diferentes niveles del estado lograron instituir su organización, definir objetivos 
y medios de acción. También una serie de obras públicas se diseminaron por el 
territorio: parques y museos como atractivos donde exaltar la tradición. Hoteles y 
hosterías, colonias de vacaciones, paseos, casinos, balnearios. Este despertar turístico 
interesó a arquitectos y urbanistas, quienes incorporaron entonces los problemas 
espaciales que el ocio genera para grupos crecientes de población. 
Al igual que la idea de turismo, la imagen del balneario que se genera en los 20 
perdura aún hasta el final del período estudiado, trasvasando la representación del 
balneario generada por particulares a las iniciativas estatales. Las primeras propuestas 
con fines modernizadores para el litoral bonaerense de los arquitectos Bunge y 
Huguier constituyeron otra vía de penetración del urbanismo jardín –creación 
particular de la evolución del ambiente industrial europeo– en la Argentina. En 
Pinamar cambiaron algunos recursos formales, se perfeccionó la zonificación y la 
estrategia económica, valiéndose de la normativa para evitar la especulación. De la 
ciudad jardín ha quedado poco más que el nombre. El arribo al litoral le ha otorgado 
un nuevo significado: es fundamentalmente el ambiente del nuevo descanso, 
bosques de pinos cubriendo las dunas, un nuevo paisaje.
“Highland Park Chapadmalal” es también organizada por un grupo de particulares 
que en procura de un ambiente propicio para actividades deportivas y de descanso 
al aire libre, e integrada en el verde, basaron la urbanización, al igual que en la 
villa del mar en Necochea, en la utilización de unidades vecinales y la clasificación 
vehicular. La introducción de este último ejemplo desarrollado por el Instituto 
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Inversor, que articulaba el accionar estatal con la iniciativa privada, permitió advertir y 
completar las ideas del gobierno de Mercante en torno a la organización del territorio 
provincial –promover el bien común, frenar la especulación inmobiliaria, fomentar 
emprendimientos colectivos– resultando las propuestas del planeamiento regional 
de descentralización y de organización en torno a unidades vecinales, funcionales a 
los ideales del gobierno. 
Tradición y modernidad sintetizan, entonces, las concepciones que guiaron la 
configuración del territorio del turismo estudiado en la provincia de Buenos Aires. 
Los espacios donde exaltar la tradición nacional, los parques gauchescos y los 
museos históricos, conviven con la búsqueda de modernidad en balnearios capaces 
de satisfacer las necesidades del nuevo tiempo, para lo cual se introdujeron los 
conceptos vigentes en el ámbito internacional: ciudad jardín primero, unidades 
vecinales después. El recorrido realizado permite saldar la oposición o contradicción 
aparente justificando su complementariedad. 
1_Ana Virginia Persello (2000) Considera que septiembre de 1930 cierra un ciclo de la historia argentina, constituyendo la primera quiebra 
de la regla de sucesión del poder establecida en la Constitución de 1853. Abortaba de este modo la intención de articular la experiencia 
liberal afianzada por los hombres del 80, caracterizada por la inserción de la Argentina en el mercado mundial como país agroexportador, la 
unificación del mercado interno, la nacionalización del Estado y la extensión de los derechos civiles a la democratización de la vida política. 
El período de los gobiernos radicales –entre 1916 y 1922 Hipólito Yrigoyen y Pelagio Luna, Marcelo Torcuato de Alvear entre 1922 y 1928 
e Yrigoyen y J.E Martínez entre 1928 y 1930– en tanto se trata de una coyuntura de cambio, estuvo atravesado por un debate –en el que 
participaron publicistas, intelectuales, prensa y agrupaciones políticas– sobre el sentido de las transformaciones que operaban en la vida 
política.  
2_Pueden destacarse de las actividades realizadas por el Automóvil Club Argentino, las exposiciones anuales de automóviles, en cooperación 
con la Asociación Importadora de automóviles. Concerniente a la vialidad, el señalamiento y mejoramiento caminero, así como bregar por la 
ley nacional de Vialidad. Una importante función de publicidad a través de la publicación de “Automovilismo”l; la organización de concursos 
fotográficos y de películas documentales sobre el turismo nacional a partir de 1938. La labor deportiva se afianza con la instauración de 
carreras con carácter definitivo, sólo por mencionar alguna de las tareas destacadas.
En 1907 se funda el Touring Club Argentino, con el modelo de similares instituciones de Francia, Italia, Suiza, Bélgica, etc., y cuya bandera fue 
el mejoramiento de la vialidad por medio del turismo. Entre sus primeras iniciativas se encuentran la construcción del camino Mar del Plata a 
Necochea y la institucionalización de una carrera de automóviles anual entre ambos balnearios. El estudio del gran camino del sur, de unión 
de la Capital Federal con Bahía Blanca. En otro orden de cosas, la organización de exposiciones nacionales e internacionales de vialidad y la 
creación de la Federación Sudamericana de Turismo, entre otras actividades de las que no puede dejar de mencionarse la organización de los 
Congresos Nacionales de Vialidad y el bregar por la ley nacional de caminos y por una ley de fomento del turismo.
3_Por falta de medios de comunicación adecuados, de confort en el alojamiento y de práctica en nuestras costumbres, el turismo no está aún 
convertido en modalidad corriente....  Discurso de apertura de la Primera conferencia Nacional de Turismo a cargo del presidente del ACA, señor 
Agustín Motto,  íbidem. 
4_VIDI. Contribución al turismo inteligente. Revista Automovilismo. ACA. A. XII, n. 154, 1932.
5_El Hogar es fundada en 1904 por Alberto M. Haynes, inaugurando una nueva modalidad periodística, con una revista que reconoce a la 
familia como unidad social (la editorial Haynes sería más tarde editora de Mundo Argentino , Selecta y del diario El Mundo ). 
Inicialmente el nombre era El Consejero del Hogar, “revista quincenal literaria, recreativa, de moda y humorística”, pero sin mayor eco, hasta 
que inició una evolución que apuntaba al gusto femenino de la clase media y halagaba la vanidad de la clase alta, dedicando numerosas 
páginas a reflejar fiestas, casamientos, viajes, ropas y lugares de veraneo de las familias tradicionales. El éxito fue significativo y lo acompañó 
con adelantos técnicos: simplificó el nombre, adoptó características de semanario ilustrado y por primera vez utilizó tapas en tricomía. A partir 
de esta transformación, le permitió identificarse con vastos sectores de la vida argentina y alcanzó consagración nacional. Era el espejo de los 
principales acontecimientos sociales y políticos, interesaba al lector femenino, al lector joven, al lector sentimental, al lector de las ciudades de 
provincias. Intentaba perpetuar sucesos, establecer modas y costumbres y consagrar escritores. Conceptos tomados de MENDELEVICH, P. Las 
revistas argentinas. Contratiempo, El pensamiento en la Argentina. A II, n. 5, 2002.
6_En 1874 surge como proyecto productivo Mar del Plata, pero en pocos años, y a partir de la llegada del ferrocarril, se convirtió en balneario 
marítimo de la sociedad porteña. En 1881 y aproximadamente a 4 kilómetros de la costa se establece Necochea, comenzando a finales del 
siglo la venta de lotes sobre la costa del mar, aprobándose en 1902 el primer loteo de la Villa Díaz Vélez. Pocos kilómetros al sur de Mar del 
Plata se funda en 1888 Miramar
7_En la década del 20 se suceden algunas otras solicitudes de fundaciones siempre como iniciativas particulares, limitándose la intervención 
estatal a la aprobación o rechazo del proyecto, de acuerdo a la aplicación de la legislación vigente. Tal es el caso de los hermanos Bellocq, 
quienes se presentan ante las autoridades del Ministerio de Obras Públicas provincial con la intención de subdividir parte de su campo –a 
estancia San Francisco– para formar el pueblo balneario de Claromecó, tramitación que culmina en 1920. Estas experiencias, generalmente 
producto de sociedades de negocios organizadas por los propietarios de campos, todavía ligadas a la fuerte tradición del damero, producen 
una serie de loteos regulares sin mayores aspiraciones compositivas. 
8_Bunge, Jorge. Arquitecto, industrial. Nació en San Isidro, Prov. de Buenos Aires (5-3-1893). Hijo de Octavio Bunge y María Luisa de Arteaga. 
Fue profesor de historia del Arte en la Academia Nacional de Bellas Artes. Presidente del Directorio de Pinamar S.A, y miembros de los 
directorios de Cristalerías Rigolleau S.A.; Iguazú S.A.; Aconcagua S. A. y de la Sociedad Comercial de Lanas. Ha ejecutado los edificios del Banco 
Francés del Río de La Plata, Manufactura Algodonera Argentina, Automóvil Club Argentino (en colaboración). Datos extraídos de Quién es 
Quién en la Argentina, Biografías Contemporáneas. Buenos Aires: Kraft, 1958-1959.
Finalmente a partir de la obra de JAIME, J. C. (2003). Pinamar. Sueño de Jorge Bunge. Buenos Aires: Pinamar S.A, puede completarse su 
biografía con los siguientes datos. Cursó sus estudios primarios y secundarios en el colegio Lacordaire, egresando en 1908. Luego de estudiar 
dos años en la escuela de Arquitectura continúa sus estudios en el Real Politécnico de Munich, donde fue discípulo de Theodor Fischer. Murió 
en Buenos Aires el 13 de octubre de 1961.
9_Sauze, Eduardo. S/d. Arquitecto, desarrolla una amplia obra en Buenos Aires, muchas de ellas en colaboración con el arquitecto Hugier, 
con el que realizan el Pabellón Argentino de la Exposición de San Francisco de 1915 y el Edificio Estrugamou en Esmeralda 1319. Extraído de 
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Podemos asimismo agregar la siguiente nómina de edificios –realizados en el país y el extranjero por valor de más de treinta y cinco millones 
de pesos m/n–, que los autores hacen constar como “garantía de las grandiosas obras que realizarían en el Balneario marítimo Atlantic 
City”, en la folletería correspondiente. En Buenos Aires: Edificio del Jockey Club, calle Florida 559. Edificio de la Liga Argentina de Damas en 
Montevideo 850. Además de numerosas Casas de Rentas y Hoteles Particulares. La casa de campo de Conrado Molina en Nahuel Huapi (Arq. 
Sauze) y el Garage Retiro en la Avenida Alem (Arq. Huguier), propiedad de Nicolás Mihanovich, son sólo algunos de los más de treinta edificios 
mencionados.
10_El golpe del 6 de septiembre de 1930 “desnuda la crisis de dirección, (...) y potencia soluciones dictatoriales –gobierno del general José 
Félix Uriburu (1930-1932) o híbridas bajo la forma de una “democracia” fraudulenta– como en la presidencia del general Agustín P. Justo 
(1932-1938) y de los abogados Roberto Ortíz (1938-1942) y Ramón Castillo (1942-1943), situación que concluye con otro golpe militar, el del 
4 de julio de 1943, que desencadena una serie de hechos y fuerzas que culminan produciendo, como hecho no previsto y no querido, el 
peronismo (1946-1955)...”. (ANSALDI, 1995: 66).
11_Roncoroni, Atilio. Abogado. Profesor de Enseñanza Secundaria, Periodista. Nació en Maipú (Provincia de Buenos Aires) el 14 de enero de 
1897. Fue Concejal Municipal e Intendente de la ciudad de Dolores (1928-1930), ingresando luego al Senado de la Provincia. Datos extraídos 
de Quién es Quién en la Argentina, Biografías Contemporáneas. Buenos Aires: Kraft, 1958-1959. Representó al conservadurismo de la 5º 
sección electoral.
12_Para alcanzar los objetivos, el Consejo podría realizar intensa propaganda mediante el establecimiento de oficinas de información, editar 
guías turísticas, filmar y exhibir películas gratuitas sobre las bellezas naturales de las provincia. En otro orden de cosas, habilitar lugares para 
camping, propiciar excursiones colectivas en grandes núcleos para determinados gremios; y propender o fomentar actividades sociales, 
culturales o artísticas como atracción en determinados lugares de la provincia.
13_En su artículo 3º establece que a través de esta Dirección, la Municipalidad entra a ejercer una facultad indelegable, ligada al mejor 
desarrollo de su principal industria. Su fin primordial era el fomento del turismo a Mar del Plata. En Digesto Municipal de Mar del Plata. Partido 
de General Pueyrredón. Mar del Plata: Publicación oficial, 1940.
14_Se trabajó activamente en la formación de bosques artificiales, el impulso a la forestación, y a los viveros dunícolas con la plantación de 
especies adecuadas para la fijación de dunas en el litoral bonaerense, y la creación de parques provinciales, que pasaron a depender de la 
citada comisión, entre los que cabe mencionar el “Ricardo Güiraldes”, originado en 1937 con el propósito de fomentar y estimular la educación 
popular, la afición al turismo, el amor a las bellezas naturales, y los actos recordatorios que rememoran el glorioso pasado de nuestra evolución 
social.
15_Decreto del 22 de febrero de 1941. Esta comisión es anexada en 1943 a la Dirección de Parques Nacionales, y pasará en 1945 a ser la 
Administración General de Parques Nacionales y Turismo.
16_Revista Automovilismo. A. XXII, n. 259, 1941
17_El artículo 4 º norma la obtención de recursos de la Dirección. En el marco del trabajo, interesa destacar el inciso h) el producido del 
derecho de aprobación y visado de planos y proyectos de subdivisión de tierras a subastar y situadas en zonas de turismo no ejidales. 
18_Según un análisis realizado por María Isabel Fernández (2004), si bien estos emprendimientos requerían de fuertes inversiones de capital 
para poder concretarse (infraestructura vial y de servicios, forestación etc.) la rentabilidad (verificada a través de la comparación de datos 
referidos a valores de compra de las fracciones, y aquellos que surgen de promediar los valores pagados por los lotes en los remates) es tan 
alta que constituyen un atractivo para inversionistas. Los inversores que contribuían con estos emprendimientos podían no tener mayor 
relación con el negocio inmobiliario y colocaban aquí su dinero porque confiaban en la rentabilidad de los mismos, la  que era mucho mayor 
que la que podía lograrse en otras inversiones financieras. A principios de los años 50 distintos factores afectan fuertemente a este negocio y 
en algunos casos la venta de lotes se paraliza casi completamente, haciendo muy difícil el sostenimiento económico del mantenimiento de 
estos fraccionamientos aún no consolidados y que seguían requiriendo inversiones.
19_El trazado se compone de formas irregulares y calles curvas. El esquema inicial de la primera subdivisión, emplazado sobre el ángulo 
formado por la intersección de la avenida costanera y la calle de acceso, es una espiral originada a partir de una calle en cul-de-sac. Le 
sucederán en 1946, otras cuatro subdivisiones enfrentadas a la primera, que componen lo que podríamos definir como una serie de abanicos 
engarzados. Si bien utiliza el abanico como recurso formal, es más difícil encontrar una ley del trazado. Mediante subdivisiones sucesivas se 
habilitan entre 1944 y 1956, un total de 3124 parcelas, afectando una superficie de 408 hectáreas.
20_Pinamar S.A. imponía al comprador condiciones de venta, tales como: servidumbres reales y continuas, prohibiendo la subdivisión del 
lote adquirido, dejando libre de edificación el 75 % del mismo. Obligación de retirar las edificaciones del fondo del frente y de medianeras; 
límite de altura de la construcción de no más de dos pisos. Restricciones con respecto a los materiales, obligándose también el comprador a 
someter los planos de edificios a construir a la aprobación de Pinamar S.A, y a edificar en un plazo no mayor a cinco años. 
21_El arquitecto Pastor difunde y preconiza el planeamiento anglosajón en Argentina, concluyendo con una noción que conjuga las 
vertientes británica y nortemericana (Mazza, 2004).
22_Componen el equipo técnico que desarrolla el plan los arquitectos Alberto Cuenca, Jorge Lima, Luis Rebora, Alfredo Etcherverry, Alejo 
Martínez (h), Carlos Lange y José M.F Pastor; el ingeniero José Bonilla y el Sr. Antonio Bonet.
23_La altura máxima de edificación no podía superar los 8 metros, no podían materializarse las medianeras, y la masa edificada debía dejar un 
borde libre de 2 metros en todo el perímetro hasta los límites del terreno, sólo por mencionar las más significativas.
24_En mayúsculas en el original, Instituto Inversor de la Provincia de Buenos Aires. Villa Residencial-turística en Necochea. Primera Etapa a 
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